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Algunas vivencias y realidades
del maltrato infantil10
Ilich Andrei Zúñiga Gaitán
En algunas zonas del mundo se ha convertido “pan de cada día”
ver la pobreza, la indigencia, los desplazados por el conflicto
armado en las calles, niños de cortas edades haciendo trabajos
pesados, niños mendigando en los semáforos, muchas veces
sometidos por sus propios padres para que lo hagan evidenciando
un claro maltrato infantil por explotación comercial. Y nosotros
mismos somos en parte culpables, por nuestra indiferencia, por
nuestro egoísmo de permitir que esta situación tan deplorable se
vuelva un elemento más “del paisaje”.
Ahora bien, comenzaré por traer a colación que la OMS definió
que “el abuso o maltrato de niños y niñas abarca toda forma de
maltrato físico y/o emocional, abuso sexual, abandono o trato
negligente, explotación comercial o de otro tipo, de la que resulte
un daño real o potencial para la salud, la supervivencia, el
desarrollo o la dignidad del niño en el contexto de una relación
de responsabilidad, confianza o poder”.
Durante las actividades de trabajo social y el trabajo de campo
que realicé durante la rotación de la asignatura de Pediatría, tuve
la oportunidad de conversar con varias madres y conocer
distintos casos especiales, donde la mayoría correspondía a
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maltrato por negligencia. Entiéndase que “el abandono y el trato
negligente se producen cuando no se proporciona lo necesario
para el desarrollo del niño o niña en todas las esferas: salud,
educación, desarrollo emocional, nutrición, protección y
condiciones de vida seguras, en el contexto de los recursos
razonablemente disponibles de la familia o de los cuidadores.
Como consecuencia de lo anterior, se perjudica o se corre un alto
riesgo de perjudicar la salud del niño o su desarrollo físico,
mental, espiritual, moral o social. Cabe incluir el hecho de no
vigilar a los niños y no protegerlos de daños en la medida de lo
posible” (1); y de esto sí que hay en abundancia en nuestro
medio, porque muchas veces las madres tienen creencias
populares sobre la alimentación como por ejemplo darles “agua
de panela”, creando una dieta para los niños en desarrollo basada
en carbohidratos que conducen a desnutrición, ya que no
cumplen con los requerimientos de otros nutrientes como las
proteínas.
De los casos que en lo personal más me impactó de la vivencia,
fue una paciente de 1 año y 1 mes de edad que pesaba 3.5 kg.,
había nacido prematura y padeció hipoxia perinatal; su madre
había sido sometida a cesárea por pre eclampsia. La niña nace
con microcefalia y turricefalia, presenta parálisis cerebral infantil
asociada a un trastorno de la deglución y desnutrición severa por
la negligencia de su madre y además de esto por la ignorancia, la
poca educación de su madre y el entorno social en el que viven.
La paciente nace prematura, de 27 semanas de gestación, logran
reanimarla y días después de estar en cuidados intensivos pueden
llevarla a donde vive su madre, un pueblo recóndito costero, de
esos sitios selváticos que son olvidados totalmente por el Estado,
que presenta problemas de cultivo ilícitos de coca y laboratorios
de procesamiento de la misma, conflicto armado entre distintas
bandas delincuenciales por el control de la región y se añade a
todo el combo, la minería ilegal.
Este es un pueblo que queda a cinco horas de una zona rural,
desde donde sale el transporte a las diferentes regiones del país.
En estas condiciones, para salir de su vivienda, la madre debía
tomar una lancha que se demora alrededor de seis horas en llegar
al pueblo y que solo sale en horas específicas. Estando ahí, debe
tomar un bus que la conduce al municipio más cercano, el cual
tarda aproximadamente dos horas en llegar y posteriormente
abordar otro bus que la lleva a la ciudad, que tarda
aproximadamente cuatro horas. En total, se demora 12 horas en
llegar a Cali, a lo más cercano que tenía para poder tener una
consulta para su niña con las diferentes dificultades y patologías.
Por sus creencias y tradiciones regionales, a la niña quien
requería una nutrición adecuada y formulada por sus condiciones,
la madre solo la alimentaba con colada de plátano y sopas;
únicamente le daba el agua con grasa que quedaba de cocinar un
pescado; adicionalmente no cuentan con agua potable así que
cocinaban con el agua de la lluvia, tenían electricidad solo de 6 a
12 de la noche porque la planta debía apagarse a esa hora y vivía
con su “marido”, quien salía a trabajar y ella solo debía dedicarse
al cuidado de su niña con discapacidades.
Analizando todo este contexto en el que estaba inmersa la niña y
su familia, pienso que es un caso en el que se observa que no se
tienen los recursos económicos ni el tiempo para suplir
necesidades. Cómo culpar a la madre por negligencia cuando la
situación en la que vive no “le da para entender” que una colada
de plátano no es suficiente para la alimentación de un niño en
desarrollo y menos en las condiciones de su hija, además para
llevar a su hija a una cita a la ciudad debe literalmente iniciar
toda una travesía para recibir la atención adecuada.
Logré comprender varias situaciones después de ver la evolución
de la niña durante su estadía en la clínica y observar que
evolucionaba favorablemente gracias a los planes de
alimentación adecuados con los cuales fue ganando peso,
mejorando su aspecto físico y que al final la madre logra
entender que no puede tener a la niña con ella porque no tiene
como brindarle la asistencia médica especializada que ella
requiere por su enfermedad:
Comprendí:
1. Que no solo existe el maltrato por negligencia o por
ignorancia, sino que debemos pensar en el contexto social,
en las condiciones en las que viven los niños y que este caso,
también es el caso de muchas familias colombianas; por
ejemplo, una madre soltera cabeza de hogar debe salir a
buscar  el  sustento  día  a  día  para  poder  “darle  un  bocado  a
sus hijos” y a su vez, debe cumplir con asistencia de citas
médicas y atender otros hijos ¿Es esto maltrato? ¿O será que
estamos olvidando a nuestros niños? ¿Qué por estar
encerrados en nuestra burbuja de lujos y placer hemos
creado una sociedad enferma crónica con la peor enfermedad
del mundo, la indiferencia?
2. Debemos proteger a nuestros niños y obviamente no debe
permitirse ningún tipo de maltrato siempre y cuando
nosotros como profesionales de la salud seamos los primeros
en responder al maltrato infantil velando por el bienestar de
nuestros niños y seamos conscientes de la realidad en la que
vivimos, para que seamos más ajenos a esto que está
“enfrente” de nosotros.
3. Debemos generar un cambio social, haciendo nuestro aporte
para asegurar que la violencia no tenga lugar en la infancia,
y velar porque reciban los mejores servicios. Es hora de
proteger a los niños que crecen, que no deben estar en un
semáforo limpiando vidrios, lavando carros ni robando, sino
en un colegio aprendiendo o jugando; reconocer que cuando
esto tan desagradable ocurre estamos creando algo sin vida
pero que respira y sin olvidar que un día, los niños crecerán
y serán el producto de lo que vivieron a lo largo de su vida.
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